
A
l expresar su
hostilidad ha-
cia la Venezue-
la “bolivariana”,
el diario espa-

ñol El País raramente estable-
ce matices. Pero a veces se
supera a sí mismo: “Caracas es
una ciudad sangrante. De sus
edificios brotan ríos de sangre,
de sus montañas brotan ríos de
sangre, de sus casas brotan rí-
os de sangre (…)” (1).

Los habitantes de la capi-
tal  a quienes sometemos esta
prosa estallan de risa golpeán-
dose la sien con la punta del
dedo índice. No obstante, so-
bre este tema candente, y en
grados diversos, todos consta-
tan lo mismo: “Tenemos un
problema muy serio” (Tulio Ji-
ménez, presidente de la comi-
sión de Política Interior de la
Asamblea Nacional); “Allá, ba-
jo el puente, mi esposa fue ata-
cada dos veces en dos años”
(un brasileño del Movimiento
de los Sin Tierra [MST] envia-
do a Venezuela); “Para la gen-
te que vive en los ‘barrios’, la
violencia es parte del pan co-
tidiano” (un habitante de la in-
mensa urbanización de Petare);

“¡Se mata incluso a policías
que llevan chaleco antibalas!
Entonces nosotros… ¡Dios
mío!” (una trabajadora de Ocu-
mare del Tuy, un suburbio
alejado); “En nuestras familias
de las comunidades cristianas,
casi todos tienen parientes
cercanos asesinados. Cuando
celebramos una misa comuni-
taria, es muy raro que no sur-
ja el tema: esta semana han
matado ¡ya no sé bien a
quién…!” (el padre Didier
Heyraud, sacerdote en Petare).

Es cierto que con una tasa
de 48 homicidios cada 100.000
habitantes en 2008, Venezuela
está a la cabeza del ranking del
espanto. En Caracas, esa tasa
es más elevada aún. Se conta-
ron 1.976 homicidios entre
enero y septiembre de 2009, en
una ciudad de 4,8 millones de
habitantes (2)…

Para la oposición, el respon-
sable tiene nombre: “Chávez”.
Los altavoces mediáticos ma-
chacan: “Bajo la revolución bo-
livariana del presidente Hugo
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A pesar de llevar adelante una política activa de
justicia social, Venezuela sigue exhibiendo una de las
tasas de homicidios más altas del mundo. ¿Cómo
se explica esta violencia persistente que el Gobierno
de Hugo Chávez ha desatendido durante mucho
tiempo? La oposición, tanto en el interior como en
el exterior del país, no se priva de instrumentalizarla
en función de sus objetivos políticos.  

(1) Gerardo Zavarce, “Caracas, una gue-
rra sin nombre“, El País semanal, Madrid, 18
de abril de 2010. 

(2) “Situación de los derechos humanos
en Venezuela. Informe anual octubre 2008-
septiembre 2009”, Programa venezolano de
Educación-Acción en Derechos humanos
(Provea), Caracas, diciembre de 2009.
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E
l “caso Bettencourt” que
zarandea Francia con su
vendaval de arrestos, odios
familiares, cheques ocultos,

grabaciones furtivas, fechorías fisca-
les y donaciones ilegales al partido
del Presidente Nicolas Sarkozy, está
hundiendo el país en una profunda
crisis moral. 

Liliane Bettencourt, una de las
mujeres más ricas del planeta, pose-
edora de una fortuna de 17.000 mi-
llones de euros y propietaria del
imperio de cosméticos y perfumes
L’Oréal, se halla en el epicentro de un
alucinante culebrón devenido asun-
to de Estado. Unas conversaciones
robadas en su domicilio revelaron
que el ministro de Trabajo, Eric Wo-
erth, usó de su influencia (cuando era
ministro del Presupuesto, y por con-
siguiente responsable de la adminis-
tración fiscal) para obtener que su
esposa, Florence, fuese contratada
por la multimillonaria –con un sala-
rio anual de 200.000 euros– para ad-
ministrar su fortuna... De paso, Eric
Woerth, que también era tesorero del
partido del Presidente, percibió pre-
suntamente donaciones de decenas
de miles de euros (1) para financiar
la campaña electoral de Sarkozy... A
cambio, se sospecha que el ministro
hizo la vista gorda sobre una parte
del patrimonio oculto de la dueña de
L’Oréal: por ejemplo, varias cuentas
millonarias en Suiza y una isla en las
Seychelles valorada en unos 500 mi-
llones de euros...  

Este asunto, de por sí bochorno-
so, adquiere mayor morbo en la me-
dida en que Eric Woerth es el
encargado de conducir la dura refor-
ma de las jubilaciones que castigará
a millones de asalariados modestos.
En un ambiente de fuertes tensiones
sociales y de motines de desclasados
en los guetos urbanos, el “caso Bet-
tencourt” está reactivando el viejo li-
tigio entre las elites y el pueblo
común. “El clima de la sociedad, ad-
vierte el filósofo Marcel Gauchet, se
halla hoy impregnado de revuelta la-
tente y de un sentimiento de distan-
cia radical hacia los dirigentes” (2).

Francia no es la única democra-
cia carcomida por la corrupción de
algunos políticos y por la permanen-
te confusión que muchos de ellos
mantienen entre cargos públicos y be-

neficios privados. Está aún fresco en
las memorias el escándalo de los abu-
sos de los gastos parlamentarios a
expensas de los contribuyentes, ocu-
rrido en el Reino Unido y que, junto
con otras causas, provocó el descala-
bro de los laboristas en las elecciones
del 6 de mayo pasado. O el de la Ita-
lia de Silvio Berlusconi en donde, ca-
si veinte años después de la operación
mane pulite que decapitó a gran par-
te de la clase política, la corrupción,
a modo de metástasis, vuelve a exten-
derse ante la impotencia de una iz-
quierda paralizada y sin ideas. El
Tribunal de Cuentas italiano, en su
último informe, establece que los de-
litos de corrupción activa de los fun-
cionarios públicos aumentaron el año
pasado en más de 150% (3). Y qué
decir de España, agobiada por los
múltiples casos de corrupción de car-
gos públicos asociados a los “seño-
res del ladrillo” enriquecidos por las
delirantes políticas urbanísticas. Sin
hablar del esperpéntico “caso Gür-
tel” que sigue coleando. 

Aescala internacional, la corrup-
ción alcanza hoy, en la era de la

globalización neoliberal, una dimen-
sión estructural. Su práctica se ha ba-
nalizado igual que otras formas de
criminalidad corruptora: malversa-
ción de fondos, manipulación de con-
tratos públicos, abuso de bienes
sociales, creación y financiación de
empleos ficticios, fraude fiscal, disi-
mulo de capitales procedentes de ac-
tividades ilícitas, etc. Se confirma así
que la corrupción es un pilar funda-
mental del capitalismo. El ensayista
Moisés Naím afirma que, en los pró-
ximos decenios, “las actividades de
las redes ilícitas del tráfico global y
sus socios del mundo ‘legítimo’, ya
sea gubernamental o privado, ten-
drán muchísimo más impacto en las
relaciones internacionales, las estra-

tegias de desarrollo económico, la
promoción de la democracia, los ne-
gocios, las finanzas, las migraciones,
la seguridad global; en fin, en la gue-
rra y la paz, que lo que hasta ahora
ha sido comúnmente imaginado” (4). 

Según el Banco Mundial, cada año,
en el planeta, los flujos de dinero

procedentes de la corrupción, de acti-
vidades delictivas y de la evasión de
fondos hacia los paraísos fiscales al-
canza la astronómica suma de 1,6 bi-
llones de euros... De ese montante,
unos 250 000 millones corresponden
al fraude fiscal realizado anualmente
sólo en la Unión Europea. Reinyecta-
dos en la economía legal, esos millo-
nes permitirían evitar los actuales
planes de austeridad y ajuste que tan-
tos estragos sociales están causando.

Ningún dirigente debe olvidar
que la democracia es esencialmente
un proyecto ético, basado en la vir-
tud y en un sistema de valores socia-
les y morales que dan sentido al
ejercicio del poder. Afirma José
Vidal-Beneyto, en su libro póstumo y
de indispensable lectura, que cuando,
en una democracia, “las principales
fuerzas políticas, en plena armonía
mafiosa, se ponen de acuerdo para ti-
mar a los ciudadanos” (5) se produce
un descrédito de la democracia, una
repulsa de la política, un aumento de
la abstención y, más peligroso, una
subida de la extrema derecha. Y con-
cluye: “El gobierno se corrompe por
la corrupción, y cuando hay corrup-
ción en la democracia, la corrompida
es la democracia”.

La corrupción de la democracia
Por IGNACIO RAMONET

(1) En Francia, la ley de financiamiento de los
partidos políticos del 11 de abril de 2003, limita las
donaciones de las personas físicas a 7.500 euros al
año.

(2) Le Monde, París, 18 de julio de 2010.
(3) Clarín, Buenos Aires, 17 de febrero de 2010.
(4) Moisés Naím, Ilícito, Debate, Madrid, 2006.
(5) José Vidal-Beneyto, La corrupción de la demo-

cracia, Catarata, Madrid, 2010.

JULIÁN PACHECO,   Don Teje y Don Maneje (Serie Kaníbales urbanos), 1994


